
 

«Es preciso orar siempre sin desfallecer» 

Hoy, Jesús nos recuerda que 
«es preciso orar siempre sin 
desfallecer» (Lc 18,1). 
Enseña con sus obras y con 
las palabras. San Lucas se 
nos presenta como el 
evangelista de la oración de 
Jesús. Efectivamente, en 
algunas de las escenas de la 
vida del Señor, que los 
autores inspirados de la 
Escritura Santa nos 
transmiten, es únicamente 
Lucas quien nos lo muestra 
rezando. 

En el Bautismo en el Jordán, 
en la elección de los Doce y 
en la Transfiguración. 
Cuando un discípulo le pidió 
«Señor, enséñanos a orar» 

(Lc 11,1), de sus labios salió el Padrenuestro. Cuando anuncia las negaciones a Pedro: «Yo he rogado por ti, para que tu 
fe no desfallezca» (Lc 22,32). En la crucifixión: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Cuando 
muere en la Cruz: «Padre, en tus manos pongo mi espíritu», del Salmo 31. El Señor mismo es modelo de la oración de 
petición, especialmente en Getsemaní, según la descripción de todos los evangelistas. 

—Puedo ir concretando cómo elevaré el corazón a Dios en las distintas actividades, porque no es lo mismo hacer un 
trabajo intelectual que manual; estar en la iglesia que en el campo de deportes o en casa; conducir por la ciudad que por 
la autopista; no es lo mismo la oración de petición que el agradecimiento; o la adoración que pedir perdón; de buena 
mañana que cuando llevamos todo el cansancio del día. San Josemaría Escrivá nos da una receta para la oración de 
petición: «Más consigue aquel que importuna más de cerca... Por tanto, acércate a Dios: esfuérzate por ser santo». 

Santa María es modelo de oración, también de petición. En Caná de Galilea es capaz de avanzar la hora de Jesús, la 
hora de los milagros, con su petición, llena de amor por aquellos esposos y llena de confianza en su Hijo. 

Rev. D. Pere CALMELL i Turet (Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, concédenos permanecer fieles a tu santa voluntad y servirte con un corazón sincero. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel 

Lectura del libro del Éxodo 17, 8-13 

Los amalecitas atacaron a Israel en Refidim. Moisés dijo a Josué: “Elige a algunos de nuestros hombres y ve mañana a 
combatir contra Amalec. Yo estaré de pie sobre la cima del monte, teniendo en mi mano el bastón de Dios”. 

Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra los amalecitas.  

Entretanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la cima del monte. Y mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía 
Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec. Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una 
piedra y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra, mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno 
a cada lado. Así sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. 

De esa manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de la espada.  

Palabra de Dios 

 120, 1-8 

Levanto mis ojos a las montañas: ¿de dónde me vendrá la ayuda? La ayuda me viene del Señor, que hizo el cielo y la 
tierra.  

Él no dejará que resbale tu pie: ¡tu guardián no duerme! No, no duerme ni dormita el guardián de Israel.  

El Señor es tu guardián, es la sombra protectora a tu derecha: de día, no te dañará el sol, ni la luna de noche.  

El Señor te protegerá de todo mal y cuidará tu vida. Él te protegerá en la partida y el regreso, ahora y para siempre.  

El hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien 

Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a Timoteo 3, 14—4, 2 

Querido hijo: Permanece fiel a la doctrina que aprendiste y de la que estás plenamente convencido: tú sabes de quiénes 
la has recibido. 

Recuerda que desde la niñez conoces las Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación, 
mediante la fe en Cristo Jesús. Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil para enseñar y para argüir, para corregir 
y para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para hacer siempre el bien. 

Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su 
Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con 
paciencia incansable y con afán de enseñar. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Heb 4, 12 

Aleluya. La Palabra de Dios es viva y eficaz, discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Aleluya. 

EVANGELIO  

Dios hará justicia a sus elegidos que claman a Él 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 18, 1-8 



Jesús enseñó con una parábola que era necesario orar siempre sin desanimarse: 

“En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaban los hombres; y en la misma ciudad vivía una viuda 
que recurría a él, diciéndole: “Te ruego que me hagas justicia contra mi adversario”. 

Durante mucho tiempo el juez se negó, pero después dijo: “Yo no temo a Dios ni me importan los hombres, pero como 
esta viuda me molesta, le haré justicia para que no venga continuamente a fastidiarme””. 

Y el Señor dijo: “Oigan lo que dijo este juez injusto. Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a Él día y noche, 
aunque los haga esperar? Les aseguro que en un abrir y cerrar de ojos les hará justicia. 

Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?” 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Al Señor, que nos cuida con amor, presentemos nuestra oración.  

"SEÑOR, ESCÚCHANOS Y AUMÉNTANOS LA FE" 

1. Por la Iglesia, para que no se canse de mantener una vida de oración que anime a todos los misioneros y misioneras 
que compartes el amor de Dios entre quienes aún no lo conocen, roguemos al Señor.  

2. Por todos los pueblos y naciones del mundo, para que quienes tienen responsabilidades de gobierno, permitan que 
el mensaje de Cristo pueda ser escuchado y acogido, roguemos al Señor.  

3. Por los más pobres, por los privados de libertad, por los que pasan por momentos de angustia y desazón, para que 
se vean sostenidos por la oración y el afecto de la Iglesia, roguemos al Señor.  

4. Por nosotros mismos, nuestras familias y comunidades, para que dejemos atrás todo lo que pueda dividirnos, 
roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Padre bueno, nuestra oración, y concédenos creer en la eficacia de la oración y podamos sentirnos y vivir 

siempre como hijos tuyos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Haz lo que puedas, y lo que no puedas, ¡pídeselo a Dios!» (San Agustín) 

 «La oración nos cambia el corazón. Nos hace comprender mejor cómo es nuestro Dios. Pero para esto 
es importante hablar con el Señor, no con palabras vacías» (Francisco) 

 «(…) Jacob (…) lucha una noche entera con ‘alguien’ misterioso que rehúsa revelar su nombre pero que 
le bendice antes de dejarle, al alba (cf. Gn 32,25-31). La tradición espiritual de la Iglesia ha tomado de 
este relato el símbolo de la oración como un combate de la fe y una victoria de la perseverancia» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.573) 

  



B. EL EJEMPLO DE UNA VIUDA 

Los cristianos para los que Lucas escribió su 
evangelio no estaban muy acostumbrados a 
rezar, quizá porque la mayoría de ellos eran 
paganos recién convertidos. Lucas se 
esforzó en inculcarles la importancia de la 
oración: les presentó a Isabel, María, los 
ángeles, Zacarías, Simeón, pronunciando 
las más diversas formas de alabanza y 
acción de gracias; y, sobre todo, a Jesús 
retirándose a solas para rezar en todos los 
momentos importantes de su vida. 

El comienzo del evangelio de este domingo 
parece formar parte de la misma tendencia: “En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían 
que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola”. En ella, una viuda da ejemplo de constancia en 
defender sus derechos ante un juez inicuo. Algo que nosotros debemos imitar en nuestra oración. 

Sin embargo, el final de la parábola nos depara una gran sorpresa. El acento se desplaza al tema de la justicia, a 
una comunidad angustiada que pide a Dios que la salve. No se trata de pedir cualquier cosa, aunque  sea buena, 
ni de alabar o agradecer. Es la oración que se realiza en medio de una crisis muy grave. Recordemos que Lucas 
escribe su evangelio entre los años 80-90 del siglo I. El año 81 sube al trono Domiciano, que persigue cruelmente 
a los cristianos y promulga la siguiente ley: “Que ningún cristiano, una vez traído ante un tribunal, quede exento 
de castigo si no renuncia a su religión”. 

En este contexto de angustia y persecución se explica muy bien que la comunidad grite a Dios día y noche, y que 
la parábola prometa que Dios le hará justicia frente a las injusticias de sus perseguidores.  

Sin embargo, Lucas termina con una frase desconcertante: «Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará 
esta fe en la tierra?». En medio de las dificultades y persecuciones, un desafío: que nuestra fe no se limite a cinco 
minutos o a un comentario, sino que nos impulse a clamar a Dios día y noche.  

 José Luis Sicre 

C. DIOS NI PUEDE NI TIENE QUE HACER JUSTICIA AL MODO HUMANO. Para Él todo está ajustado y en armonía 

en cada instante. 

Comentar las lecturas de Hoy es complicado porque, entendidas literalmente, tenemos que concluir literalmente lo 
contrario de lo que dicen. La 1ª: el mito de la elección. El Dios de Jesús no puede estar en contra de nadie. La 2ª: 
El mito de la inspiración. Ninguna Escritura tiene valor absoluto. La 3ª: el mito de la justicia de Dios. Dios no hará 
nunca justicia humana. 

¡Cómo armonizar el relato de hoy con aquellas palabras de Jesús en el evangelio de Mt 38-42 y Lc 27-30! Si te 
abofetean en una mejilla, preséntale la otra; si te requieren para caminar una milla, acompáñale dos: si te quitan 
el manto, dales también la túnica; al que te quita lo tuyo, no se lo reclames. Esta es la justicia que Jesús predicaba. 
Nada que ver con la justicia humana. 

Hoy es imprescindible atender al contexto. A continuación del relato de los diez leprosos que hemos leído el 
domingo pasado, le preguntan a Jesús los fariseos sobre cuándo llegará el Reino de Dios. Jesús responde con 
afirmaciones sobre el Reino de Dios y sobre su última venida. Desde la perspectiva de ese pequeño apocalipsis, 
el relato cobra su verdadero sentido. 

El reato trata de prevenir cualquier desánimo y el peligro de caer en el desaliento porque la parusía se retrasaba 
demasiado. Recordemos que la expectativa de un final inmediato, era el ambiente en que se vivió el primer 
cristianismo, pero las perspectivas nunca se cumplieron y todo el mundo se preguntaba qué había sido de las 
promesas de Jesús de su vuelta inmediata. 



A Dios no tenemos que pedirle nada, porque no puede darnos nada que no nos haya dado ya. Esto no quiere decir 
que la oración no tenga sentido, quiere decir que tengo que cambiar yo. Dios no puede cambiar en absoluto, es 
siempre el mismo y no puede adoptar posturas diferentes ante la realidad. Una vez más el antropomorfismo 
aplicado a Dios nos despista. 

Si rezamos, esperando que Dios cambie la realidad: malo. Si esperamos que cambien los demás, malo, malo. Si 
esperamos que Dios cambie: malo, malo, malo. Y si termino creyendo que Dios me ha concedido lo que le pedía: 
rematadamente malo. Cualquier argucia es buena, con tal de no vernos obligados a hacer lo único que es posible: 
cambiar nosotros. 

La justicia divina se está realizando en todo momento. Para Él todo está en orden en cada instante. Cuando 
pedimos a Dios que imponga “justicia” le estamos pidiendo que actúe para restablecer un equilibrio. Para Dios todo 
está siempre en absoluto equilibrio, no necesita equilibrar nada. Dios está siempre con los oprimidos, pero nunca 
contra los opresores. 

En la Biblia “hacer justicia” es siempre liberar al oprimido. Ésta era la acción propia de Dios. El pueblo de Israel 
interpretó los acontecimientos favorables como acción de Dios a su favor. Pero cuando las cosas le iban mal tenían 
que concluir que se debía a que no habían sido fieles a la Alianza. La verdad es que ante las mayores injusticias, 
entonces y ahora, Dios guarda silencio. 

El silencio de Dios ante tanta injusticia, me obliga a profundizar en la realidad que me desborda y a buscar la 
verdadera salida, no la salida fácil de una solución externa del problema, sino la búsqueda del verdadero sentido 
de mi vida en esa circunstancia. La justicia la tengo que hacer yo en mí. La injusticia que me llega del otro no me 
debe hacer injusto a mí. 

Ni siquiera admitimos la posibilidad de entrar en la dinámica del evangelio. Todo lo contrario, tratamos por todos 
los medios de que Dios se acomode a nuestra manera de pensar y actúe como actuamos nosotros, machacando 
al injusto. La única manera de ser justo es no practicar ninguna injusticia. Este es el sentido que tiene casi siempre 
“justicia” en la Biblia.  No me deben preocupar las relaciones con Dios, sino mis relaciones de total entrega a los 
demás. 

Fray Marcos 

D. ¿HASTA CUÁNDO VA A DURAR ESTO? 

La parábola es breve y se entiende bien. Ocupan la escena 
dos personajes que viven en la misma ciudad. Un «juez» 
al que le faltan dos actitudes consideradas básicas en 
Israel para ser humano. «No teme a Dios» y «no le 
importan las personas». Es un hombre sordo a la voz de 
Dios e indiferente al sufrimiento de los oprimidos. 

La «viuda» es una mujer sola, privada de un esposo que la 
proteja y sin apoyo social alguno. En la tradición bíblica, 
estas «viudas» son, junto con los huérfanos y los 
extranjeros, el símbolo de las gentes más indefensas. Los 
más pobres de los pobres. 

La mujer no puede hacer otra cosa sino presionar, moverse 
una y otra vez para reclamar sus derechos, sin resignarse a los abusos de su «adversario». Toda su vida se 
convierte en un grito: «Hazme justicia». 

Durante un tiempo, el juez no reacciona. No se deja conmover; no quiere atender aquel grito incesante. Después 
reflexiona y decide actuar. No por compasión ni por justicia. Sencillamente para evitarse molestias y para que las 
cosas no vayan a más. 

Si un juez tan mezquino y egoísta termina haciendo justicia a esta viuda, Dios, que es un Padre compasivo, atento 
a los más indefensos, «¿no hará justicia a sus elegidos, que le gritan día y noche?».  



La parábola encierra antes que nada un mensaje de confianza. Los pobres no están abandonados a su suerte. 
Dios no es sordo a sus gritos. Está permitida la esperanza. Su intervención final es segura. Pero ¿no tarda 
demasiado? 

De ahí la pregunta inquietante del evangelio. Hemos de confiar; hemos de invocar a Dios de manera incesante y 
sin desanimarnos; hemos de «gritarle» que haga justicia a los que nadie defiende. Pero, «cuando venga el Hijo del 
hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

¿Es nuestra oración un grito a Dios pidiendo justicia para los pobres del mundo o la hemos sustituido por otra, 
llena de nuestro propio yo? ¿Resuena en nuestra liturgia el clamor de los que sufren o nuestro deseo de un 
bienestar siempre mejor y más seguro? 

José Antonio Pagola 

E. ¿SEGUIMOS CREYENDO EN LA JUSTICIA? 

Lucas narra una breve parábola indicándonos que Jesús la contó para explicar a sus discípulos  «cómo tenían que 
orar siempre sin desanimarse». Este tema es muy querido al evangelista que, en varias ocasiones, repite la misma 
idea. Como es natural, la parábola ha sido leída casi siempre como una invitación a cuidar la perseverancia de 
nuestra oración a Dios. 

Sin embargo, si observamos el contenido del relato y la conclusión del mismo Jesús, vemos que la clave de la 
parábola es la sed de justicia. Hasta cuatro veces se repite la expresión «hacer justicia». Más que modelo de 
oración, la viuda del relato es ejemplo admirable de lucha por la justicia en medio de una sociedad corrupta que 
abusa de los más débiles. 

El primer personaje de la parábola es un juez que «ni teme a Dios ni le importan los hombres». Es la encarnación 
exacta de la corrupción que denuncian repetidamente los profetas: los poderosos no temen la justicia de Dios y no 
respetan la dignidad ni los derechos de los pobres. No son casos aislados. Los profetas denuncian la corrupción 
del sistema judicial en Israel y la estructura machista de aquella sociedad patriarcal . 

El segundo personaje es una viuda indefensa en medio de una sociedad injusta. Por una parte, vive sufriendo los 
atropellos de un «adversario» más poderoso que ella. Por otra, es víctima de un juez al que no le importa en 
absoluto su persona ni su sufrimiento. Así viven millones de mujeres de todos los tiempos en la mayoría de los 
pueblos. 

En la conclusión de la parábola, Jesús no habla de la oración. Antes que nada, pide confianza en la justicia de 
Dios: «¿No hará Dios justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?». Estos elegidos no son «los miembros de 
la Iglesia» sino los pobres de todos los pueblos que claman pidiendo justicia. De ellos es el reino de Dios. 

Luego, Jesús hace una pregunta que es todo un desafío para sus discípulos:  «Cuando venga el Hijo del Hombre, 
¿encontrará esta fe en la tierra?». No está pensando en la fe como adhesión doctrinal, sino en la fe que alienta la 
actuación de la viuda, modelo de indignación, resistencia activa y coraje para reclamar justicia a los corruptos . 

¿Es esta la fe y la oración de los cristianos satisfechos de las sociedades del bienestar? Seguramente, tiene razón 
J. B. Metz cuando denuncia que en la espiritualidad cristiana hay demasiados cánticos y pocos gritos de 
indignación, demasiada complacencia y poca nostalgia de un mundo más humano, demasiado consuelo y poca 
hambre de justicia. 

José Antonio Pagola 

F. EL CLAMOR DE LOS QUE SUFREN 

La parábola de la viuda y el juez sin escrúpulos es, como tantos otros, un relato abierto que puede suscitar en los 
oyentes diferentes resonancias. Según Lucas, es una llamada a orar sin desanimarse, pero es también una 
invitación a confiar que Dios hará justicia a quienes le gritan día y noche. ¿Qué resonancia puede tener hoy en 
nosotros este relato dramático que nos recuerda a tantas víctimas abandonadas injustamente a su suerte?  



En la tradición bíblica la viuda es símbolo por excelencia de la persona que vive sola y desamparada. Esta mujer 
no tiene marido ni hijos que la defiendan. No cuenta con apoyos ni recomendaciones. Sólo tiene adversarios que 
abusan de ella, y un juez sin religión ni conciencia al que no le importa el sufrimiento de nadie.  

Lo que pide la mujer no es un capricho. Sólo reclama justicia. Ésta es su protesta repetida con firmeza ante el 
juez: «Hazme justicia». Su petición es la de todos los oprimidos injustamente. Un grito que está en la línea de lo 
que decía Jesús a los suyos: "Buscad el reino de Dios y su justicia".               

Es cierto que Dios tiene la última palabra y hará justicia a quienes le gritan día y noche. Ésta es la esperanza que 
ha encendido en nosotros Cristo, resucitado por el Padre de una muerte injusta. Pero, m ientras llega esa hora, el 
clamor de quienes viven gritando sin que nadie escuche su grito, no cesa.   

Para una gran mayoría de la humanidad la vida es una interminable noche de espera. Las religiones predican 
salvación. El cristianismo proclama la victoria del Amor de Dios encarnado en Jesús crucificado. Mientras tanto, 
millones de seres humanos sólo experimentan la dureza de sus hermanos y el silencio de Dios. Y, muchas veces, 
somos los mismos creyentes quienes ocultamos su rostro de Padre velándolo con nuestro egoísmo religioso. 

¿Por qué nuestra comunicación con Dios no nos hace escuchar por fin el clamor de los que sufren injustamente y 
nos gritan de mil formas: "Hacednos justicia"? Si, al orar, nos encontramos de verdad con Dios, ¿cómo no somos 
capaces de escuchar con más fuerza las exigencias de justicia que llegan hasta su corazón de Padre?  

La parábola nos interpela a todos los creyentes. ¿Seguiremos alimentando nuestras devociones privadas olvidando 
a quienes viven sufriendo? ¿Continuaremos orando a Dios para ponerlo al servicio de nuestros intereses, sin que 
nos importen mucho las injusticias que hay en el mundo? ¿Y si orar fuese precisamente olvidarnos de nosotros y 
buscar con Dios un mundo más justo para todos? 

José Antonio Pagola 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que 
durante este año tengan presentes en sus oraciones las 
intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de oración del papa 
Francisco para este año 2025. 

OCTUBRE 

Por las familias en crisis. 

Oremos por las familias que viven diferentes tipos de 
dificultades para que, contemplando la Sagrada Familia, 
cultiven el diálogo y el perdón como camino para superar las 
crisis. 

 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


AVISOS PARROQUIALES 

 
  



OCTUBRE mes del ROSARIO 

   

   

   



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los 
hombres, tú que vigilas desde el cielo la vida de cada uno 
de nosotros y te preocupas por nuestro bienestar; tú que 

viniste al mundo llena de gracia y sin la más ligera sombra 
de pecado para ser Madre de Jesús y Madre Nuestra, te 

pido escuches hoy todas mis peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te 
pedimos por los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los 
que no tienen pan, por los enfermos y los sanos, por los 
que viven angustiados o sufren sin esperanza, por los 
hogares que se elevan y por los que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de 

todas, la que más ama y la que más escucha, no me 
desampares en este momento especial y ayúdame con 

esto que hoy te pido desde lo más profundo de mi 
corazón: (debes hacer tu petición de salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te 
pido que medies por mi salud y la de todos mis seres 
queridos, no permitas que suframos ningún mal, alivia 

todos nuestros dolores y ayúdanos a alcanzar el bienestar 
que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, 
y la falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No 

me abandones en esta situación especial, pues sin ti no 
tendría la fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar 
nuestras súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser 
celestial que nos protege con su manto de amor. Amén   

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 María Alicia  Luis y Maruja  Rosamarié  Catalina  Jorge 
 Ingrid  Violeta y Hugo  María Nelly - Matilde Salas - Ma. Inés Herrera 
 Juan Pablo  Nancy Sagardia  Harald Eylerts - Soledad Pérez  - Fernando Santelices 
 Valentina Cerda  Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell - Lidia Bohlé 
 Matías Cortés  Eva  Margarita  Nora  Patricia Valdivia 
 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 
 Gabriela Tapia  Gloria  Anita María  Octavio  Mariela 

 Silvia  María Eugenia  María Antonieta  Miguel  Ma Luisa y Mafalda 

LITURGIA COTIDIANA 
LUNES 20 MARTES 21 MIÉRCOLES 22 JUEVES 23 VIERNES 04 SÁBADO 25 DOMINGO 26 

Rom 4,20-25; Sal Lc 1; 
Lc 12,13-21 

Rom 5,12.15b.17-
19.20b-21; Sal 39; 
Lc 12,35-38 

San Juan Pablo II, 

papa 

Rom 6,12-18; Sal 123; 
Lc 12,39-48 

Rom 6,19-23; Sal 1; 
Lc 12,49-53 

San Antonio Ma. 

Claret, obispo 

Rom 7,18-25ª; Sal 
118; Lc 12,54-59 

Rom 8,1-11; Sal 23; 
Lc 13,1-9 

DOMINGO XXX (TO) 

Eclo 35,12-14.16-18; 
Sal 33; 2Tim 4,6-8.16-
18; Lc 18, 9-14 

 


